PROPIOS

1.
Mi trabajo artístico tiene una gran dosis de abstracción aunque siempre está ligado a una realidad concreta. El resultado de esta unión de conceptual es una obra llena de momentos vivenciales impregnados de retales claramente figurativos intentando sugerir un mensaje, una idea, una sensación, etc. . Mis pinturas están basadas en la fragmentación y fusión de diferentes planos e imágenes ofreciendo y dando a conocer la importancia que tiene la naturaleza como tema principal en mi trabajo, dando a conocer mis  pinturas  con un lenguaje pictórico que se exprese a nivel formal con la misma delicadeza y de la misma manera que la sutil sugerencia a nivel conceptual.  
 La realización de mis pinturas me transporta a momentos imaginarios, me  hace pensar en el ser humano como parte de la naturaleza, tanto a nivel físico como espiritual. Me gusta hablar  de palpitaciones, de liberaciones, de sueños,  de energías naturales, de fuerzas invisibles que nos envuelven, en  definitiva de ese diálogo íntimo y personal que tengo  en cada momento de mi vida. Estas circunstancias, sentimientos y emociones están bañadas por una línea melódica de interpretación del alma.

Con esta obra tan íntima y personal intento acercarme a la humanidad abriendo el cielo de mis paisajes interiores  intentando palpar constantemente el diálogo profundo y constante que mantengo   con mis  creaciones  haciendo a la vez partícipe de ese diálogo al espectador ofreciéndole  un camino que lo conducirá hacia horizontes poéticos y sensibles.
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2.
Podemos decir que  los artistas  acotamos el campo de observación y nos nutrimos  de manera voluntaria o involuntaria de elementos, sensaciones, sueños, visiones o momentos  en concreto, de esta manera  la belleza de lo que observamos, sentimos o vivimos se va almacenando en nuestro interior. Las creaciones artísticas son el resultado de la expulsión de esta belleza  a modo de pintura, poesía, escultura, etc. Al respecto  Rafael Argullol en su libro “Tres miradas sobre el arte” nos comenta lo siguiente,  “ la belleza no es entonces una categoría normalizada que se cualifica intelectualmente, sino una expresión esencial de la naturaleza, del Cosmos,  a la que el hombre accede intuitiva y espontáneamente antes de tratar de hacerlo racional y elaboradamente” . Quiero acabar esta pequeña reflexión diciendo que mi  obra está construida a partir de mi relación  con el mundo y no solamente a partir de una proyección de mi mundo interior, ya que este siempre se nutre del exterior.  La realidad siempre está presente en mi obra, pero siempre sometida  a un estado de depuración  para poder llegar así a las esencias. Así pues, mis retazos abstractos los defino como  la esencialización de la realidad que me emociona y que me  despierta  inquietudes creativas.
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PRENSA

Las obras que  de Jordi Guillén a colgado en la sala municipal, son, diría, un notable esfuerzo imaginativo que ha marginado la temática figurativa i realista que le habíamos contemplado con anterioridad, para sumergirse en una bella fusión de diferentes imágenes  sin navegar en la abstracción pura. El resultado es válido, muy válido, la técnica pictórica, la paleta, el colorido desprenden una vibrante visualidad. Al observar su obra te das cuenta que la pintura, la materia en si misma está al servicio de unos resultados plásticos llenos de una narrativa personal que conecta muy bien con el público.
La composiciones de algunas obras nos conducen hacia este nuevo camino expresivo de Jordi Guillén, es un descubrimiento interesante que junto al gran tamaño de los lienzos nos impacta por el gran poder de comunicación entre el artista y el público. Yo mismo que firmo estas letras fui parte de este proceso comunicativo, reflexionando para vivir una semifantasía de imágenes emergidas de una real irrealidad. Vivencia satisfactoria y bella.
( A. Caballé, diario L’ENLLAÇ,  6 de mayo del 2004)

ESENCIAS Y VERDADES

El quehacer  artístico de Jordi Guillén  se nutre de una inspiración espiritual, que penetra en la naturaleza e intenta adivinar y entender todo lo que en ella está sucediendo. Su  pintura anhela poder comprender nuestro entorno natural en constante diálogo con el ser humano, un ser humano representado en su forma más esencial.  Sus obras tienen una gran dosis de abstracción aunque siempre están ligadas a una realidad concreta. El resultado de esta amalgama de conceptos es una abstracción llena de momentos de realidad, llena de retazos claramente figurativos que intentan sugerir el mensaje deseado.  Las pinturas expuestas están  basadas en la fragmentación, segmentación y fusión de diferentes imágenes y son, ante todo, una reflexión sobre la importancia que tiene la naturaleza en continua relación con el ser humano .
Estas obras nos transportan a momentos de realidad llevándonos hacia momentos imaginarios. Su constante experimentación pictórica  está basada en la fusión de diferentes aspectos, sensaciones y poéticas de la naturaleza  en relación al ser humano, hablando  de palpitaciones, de liberaciones, de sueños..., en definitiva de ese diálogo íntimo que cada artista tiene en relación a cada circunstancia de la vida.
 Las  personas que se pongan delante de estas pinturas se van a sentir rodeadas de un clima cargado de esencias teñidas de color, estarán también  observando diferentes susurros sobre una humanidad alimentada de sucesos íntimos, sucesos que encontramos reflejados constantemente en la creación pictórica  y poética del artista.
(Nota de prensa de la Galería José Lorenzo de Santiago de Compostela. Diciembre 2006)
La galería Soñarte se complace en presentar en esta ocasión una exposición del artista Jordi Guillén, quien  nos ofrece una excelente muestra de su trabajo.
La visita a la exposición nos transmite una gran sensación de calma, reflexión, armonía ….Cada lienzo tiñe el espacio con un color predominante, verde azul, morado, anaranjado…ese primer encuentro con las obras nos ayuda a situarnos en las ensoñaciones a las que el artista nos invita a contemplar.

La técnica que emplea el artista está perfectamente imbricada en el concepto de las obras, manchas, veladuras, líneas….preparan y guían la mirada para culminar el conjunto de sensaciones que cada obra nos sugiere, dejando siempre en esos espacios casi abstractos, restregados, un lugar que estimula la propia intervención del espectador en el lienzo.

Podemos ver figuras estilizadas que se funden y difuminan sobre fondos etéreos y que dan cierto carácter romántico e ilusionista a la obras. También encontramos motivos naturales que nos acompañan a lo largo de cada rincón de las telas en una constante transición entre la abstracción y la figuración.
El pintor da también un papel importante a los formatos de las obras, creando dinámicas de composición con lienzos de diferentes tamaños que componen obras conjuntas, perfectamente hiladas a través de la consecución de las líneas que dibujan los motivos principales.
Algo que caracteriza el trabajo de Jordi Guillén es el uso de la luz en los lienzos. A pesar de la armonía reinante de cada tela, la estudiada aplicación de los blancos y negros construye fuertes claroscuros, desde sombras casi negras hasta intensas iluminaciones que desdibujan las formas. Mediante esta aplicación de la luz, Guillén consigue aportar el dramatismo a las obras para mantener al espectador ajeno a su propia realidad imbuyéndose en el universo pictórico por completo.
Es por tanto esta exposición una invitación a dejarse llevar por cada una de las pinceladas de las pinturas, un paseo en cierto modo melancólico hacia espacios oníricos, muy personales y con certeras reminiscencias de lo natural.
(Nota de prensa de la Galería Soñarte de Madrid. Abril del 2007)
JORDI GUILLÉN: PAISAJES ONÍRICOS
La exposición de las obras de Jordi Guillén en la galería soñarte nos muestran composiciones impregnadas de una sensualidad onírica, relajada y misteriosa. Los colores fríos y cálidos, pero en todos los casos ligeros, desvaídos, nos trasladan a un espacio abstracto sin referencias, salvo la de encontrarnos sumergidos en una naturaleza inmóvil evocada con tono melancólico. En sus cuadros Jordi Guillén expresa la dimensión onírica de la realidad, creando composiciones visionarias suspendidas en una realidad lejana.

Es esta exposición una invitación, no carente de romanticismo, a dejarse llevar por la pincelada del artista y sumergirse en un paseo melancólico hacia espacios de sueños muy personales, en los que la naturaleza cubierta por la niebla se convierte en escenografía.

Se trata de una naturaleza vegetal habitada por cuerpos desnudos femeninos o, en otros casos, en deshabitada por completo. Espacios desdibujados y evocados aquí a través de veladuras que cubren de niebla la luz, creando claroscuros que agudizan la sensación de ensoñación. Las figuras femeninas estilizadas se funden y se difuminan sobre fondos etéreos dotando a las obras de un cierto carácter romántico e ilusionista.
Algo que caracteriza las obras de este artista es su interés por la luz; la estudiada aplicación de los blancos y los negros conduce nuestra mirada desde la oscuridad absoluta que oculta el paisaje de parte de sus lienzos hasta una luz cegadora que hace ilegible y desdibuja las formas en otros puntos. 

El pintor da también un papel importante a los formatos de las obras y crea algunas composiciones dinámicas con lienzos de diferentes tamaños que construyen obras de conjunto perfectamente hiladas a través de las líneas que dibujan los motivos principales.

(Diario el Punto de las Artes de Madrid, abril del 2007)

OTROS TEXTOS 
“Se sabe que el pensamiento estético chino, basado en una concepción organicista del universo, propone un arte que  tiende, desde siempre, a recrear un microcosmos total en el que prima la acción unificadora del Aliento-espíritu,  en la que el propio vacío, lejos de ser sinónimo de impreciso o arbitrario, es el lugar interno donde se establece la red de los alientos vitales. Ahí se asiste a un sistema que actúa por integraciones  de sucesivas aportaciones mas que por rupturas. Y la pincelada, cuyo arte es llevado por los pintores a un grado supremo de refinamiento, al encarnar lo Uno y lo Múltiple en la medida en la que se identifica con el propio aliento original y con todas sus metamorfosis, no contribuye menos a esta permanencia de una práctica  significante inagotablemente perseguida.

De este modo la pintura, un pensamiento en acción, se convierte en una de las más altas expresiones de la espiritualidad china. A través de ella, el hombre chino a revelado el misterio de la Creación y así crear una auténtica forma de vivir”
( Cheng, François. “Vacio y plenitud”, Ed. Ediciones Siruela, pp. 58-59)
“Quien haya paseado en calma por el jardín de Pan-yun-tuan, por los bosques y las playas, sabe de lo que es capaz la naturaleza: Sus cambios de ritmo repentinos suspenden el aliento y paran el tiempo: el silencio del mar entre las rocas, los copos de nieve que el viento deja de empujar, el movimiento de una estrella fugaz, el ruido de insectos al caer una fruta, la lluvia goteando más fuerte en las hojas, la brisa helada al tramontar el sol. Con cada suceso natural el espacio cambia de ritmo y con él nuestro estado de ánimo, como cuando se serena antes de nevar, se hace íntimo en el crepúsculo o se duerme y sueña en la niebla. Lo que sólo muy pocos saben es que todos esos cambios no nacen fuera, sino muy adentro, en la quietud y el silencio del alma. Porque cuando se comprende el lenguaje de los pájaros no es porque los pájaros aprendan a hablar, sino por que los hombres aprendemos el lenguaje del silencio y captamos la emoción interior del pájaro expresada en su cantar”
(Racionero, Luis. “Textos de estética taoísta”, Ed. Alianza,  pp. 47)
HORTENSIA AZUL

Como el último verde en botes de pintura

Son estas hojas, secas roma y ásperas,

detrás de los corimbos, que sobre sí no elevan
un azul, sino sólo lo reflejan de lejos.

Lo reflejan lloroso e impreciso

Como si quisieran perderlo otra vez

y como en antiguos papeles de cartas azules

hay amarillo en ellos, y violeta y gris.

Algo desteñido como un mandil de niño

Algo que ya no se lleva, o lo que ya no ocurre nada,

Como se siente la brevedad de una pequeña vida.

Mas de pronto el azul parece renovarse

en uno de los corimbos, y se ve algo

conmovedoramente azul, alegrándose ante lo verde.

(Rilke, Rainer Maria. “Nuevos poemasI”. Ed  Hiparión,  pp.133) 

“Nada es mas ajeno a la pureza del alma que la voluntad del espíritu de quererse puro y alejado de todo ritual diario de impureza. Pero es la espera de la salud del espíritu lo que hace al alma noble y limpia, para que pueda seguir tiñiendo los lugares  por los que el espíritu debe recorrer las heridas del pasado, las voluntades del presente y las comprensiones futuras”
(Vega, Amador. “Tratado de los cuatro modos del espíritu”.  Ed. Alpha Decay, pp. 114)

En la época del Renacimiento, la voluntad artística absoluta no consistía, pues, en reproducir las cosas del mundo exterior, ni en representar su apariencia corpórea, sino en proyectar hacia fuera, en una independencia y perfección ideal, las líneas y las formas de lo orgánico-vital, su euritmia y toda su esencia interna para que la obra acogiera el propio sentimiento vital en la plenitud de sus energías activas”
(Worringer, W.  “Abstracción y naturaleza”, Ed Fondo de cultura económica, pp 41, 42)

“Esta claro que todas las definiciones que hemos dado de los colores simples son muy aproximadas y provisionales. Como también lo son los sentimientos que hemos citado para expresarlos (alegría, tristeza, etc). Estos sentimientos no son más que estados materiales del alma. Los tonos de los colores, al igual que los de la música, son de naturaleza más matizada, despiertan vibraciones anímicas mucho más finas que las que podemos expresar con palabras.”

(Kandinsky, Vasili. “De lo espiritual en el arte”. Ed Paidós , pp 83)
“La ineludible voluntad de expresión de lo objetivo es la fuerza que aquí llamamos necesidad interior y que hoy pide una forma general y mañana otra. Esta voluntad de expresión es la incansable y constante palanca, el resorte que impulsa constantemente hacia delante. El espíritu avanza y por eso las leyes internas de la armonía vigentes hoy, mañana serán leyes externas que sólo perdurarán en virtud de la necesidad que se ha hecho externa.”

(Kandinsky, Vasili. “De lo espiritual en el arte”. Ed Paidós , pp  67)
LA PLAYA DE  PIEDRAS BLANCAS
Encaramado a una piedra, contemplo el agua.

Me deleito con sus rizos, inagotable encanto.

El sol baja y del río sube el frecor

Fluctúa una nube, pálida y evanescente.

LAS ONDAS DE LOS SAUCES
Reflejo y laguna, un solo y mismo color.

La brisa los esparce como hilos de seda.

La sombra que arrojan ya gana terreno,

¿es hora de despedirse del maestro Tao?

(Wang Wei. “99 cuartetos de Wang Wei  y su círculo”. Ed. pre-textos, pp.111 i  pp.99)
-----------------------------------------------------------------------------------------------------------------
Amb el palmell del bosc

Subjecto vols d’ocell

des del verd més intens

a l’eteri del blau

cabellera del riu

que les fulles empeny

per impregnar l’oreig

de l’olor més suau

aigua gèlida i nua

com un immens mirall

miratge on intueixo

esperits de cristall

dia gris de l’hivern

quan la boira del bosc

i el brunzir de la neu

esdevenen metall

( Gerard Sala. “Poemas, estiu 1996”, amic i profesor de la Facultat de Bellas Arts de Barcelona)

